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DescripciÃ³n

OraciÃ³n del saltamontes

â?? ExterminarÃ© a la langosta, para que no arruinesus cultivosâ?• (MalaquÃas 3:11, NVI).

La dÃ©cada de 1870 fue muy dura para las granjas familiares de todos los estados del medio oeste de
los Estados Unidos. Las langostas de las MontaÃ±as Rocosas, comÃºnmente, son llamadas saltamontes;
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y en esa Ã©poca, pululaban por las llanuras cada verano, comiendo todo lo que encontraban a su paso.
Llegaban en mangas tan grandes que la gente estaba segura de que la plaga de saltamontes del antiguo
Egipto no podrÃa haber sido mucho peor. A medida que pasaba el verano y las cosechas de las que
todos dependÃan para alimentarse volvÃan a ser devoradas antes de que tuvieran la oportunidad de
madurar, muchos empezaron a abandonar sus granjas y hogares. Algunos se quedaron, sin embargo,
con la esperanza de que las cosas finalmente mejoraran al verano siguiente. Pero al llegar la siguiente
temporada, la plaga de saltamontes volvÃa y en mayor nÃºmero. A medida que la primavera se convertÃ­
a en verano, como un reloj, los insectos llegaban y consumÃan todos los productos que crecÃan en los
largos surcos.

Desesperados por deshacerse de las langostas, algunos agricultores probaron quemar sus cultivos solo
para matar a los insectos brincadores. Otros arrastraban objetos pesados sobre sus campos para
aplastarlos. Pero, por cada saltamontes que mataban, otros ocupaban su lugar. Llenaban los pozos y
obstruÃan las carreteras. A veces, los trenes no podÃan subir las colinas debido a las mangas de
langostas que cubrÃan las vÃas.

Para los agricultores de Minnesota, la plaga de saltamontes llegÃ³ a su punto Ã¡lgido en la primavera de
1877. Los trabajadores habÃan plantado su cosecha de trigo, sabiendo que no soportarÃan otra
temporada si aparecÃan mÃ¡s salÂtamonÂtes en el horizonte. TenÃa que ocurrir algo drÃ¡stico, y sabÃ­
an que harÃa falta un milagro de Dios para salvarlos. Los habitantes de todo el estado separaron el 26 de
abril de 1877 para pedirle a Dios que los librara del azote de las langostas. En sus mentes, Dios tenÃa
que intervenir. Y, maravilla de maravillas, sus oraciones fueron respondidas. Milagrosamente, la plaga de
saltamontes terminÃ³ ese verano.

Dios estÃ¡ dispuesto a ayudarnos cuando lo invocamos. A veces, dice: â??SÃ, lo harÃ© ahora 
mismoâ?•. Otras veces, dice: â??No, eso no es lo mejor para tiâ?•. Y tambiÃ©n, hay veces en que, 
simplemente, responde: â??Espera un poco. Quiero que crezcas en gracia y aprendas a confiar en 
mÃâ?•.
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